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Resumen 

Las necesidades afectivas de apego, forman parte del ciclo vital del ser humano, estas se 

estudian en la teoría del apego, siendo los estilos de apego uno de sus componentes 

principales para evaluar el impacto que tienen en la vida de las personas, tanto a nivel 

emocional como a nivel comportamental y social. La presente investigación tuvo un diseño 

no experimental y fue de tipo descriptivo. Se contó con una muestra censal de 97 estudiantes, 

en donde 82 fueron mujeres y 15 fueron varones. Tuvo como objetivo general; determinar 

el estilo de apego que prevalece en estudiantes de psicología de una universidad privada de 

Chiclayo, 2020. Como objetivos específicos; identificar el estilo de apego más frecuente 

según sexo y ciclo académico en estudiantes de psicología de una universidad privada de 

Chiclayo, 2020. En los resultados se evidenció la prevalencia del estilo de apego inseguro 

preocupado con 33%. Respecto al primer objetivo específico; en mujeres, el estilo de apego 

más frecuente fue el inseguro preocupado de igual forma y, en los varones, el estilo de apego 

seguro. Por último, en segundo ciclo; los estilos de apego inseguros preocupado y temeroso 

fueron más frecuentes. En cuarto y sexto ciclo, el estilo de apego seguro se presentó con 

mayor frecuencia. Además, en octavo y décimo ciclo se tuvo al estilo de apego inseguro 

preocupado como el más representativo.  

Palabras clave: Apego, estilo de apego, estudiantes. 
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Abstract 

Affective attachment needs are part of the human life cycle, they are studied in attachment 

theory, attachment styles being one of its main components to assess the impact they have on 

people's lives, both at the level of attachment. emotional as well as behavioral and social level. 

The present investigation had a non-experimental design and was descriptive. There was a 

census sample of 97 students, where 82 were women and 15 were men. Its general objective 

was; determine the attachment style that prevails in psychology students from a private 

university in Chiclayo, 2020. As specific objectives; to identify the most frequent attachment 

style according to sex and academic cycle in psychology students from a private university in 

Chiclayo, 2020. The results showed the prevalence of the insecure attachment style concerned 

with 33%. Regarding the first specific objective; in women, the most frequent attachment style 

was the insecure preoccupied and, in men, the secure attachment style. Finally, in the second 

cycle; insecure, worried and fearful attachment styles were more prevalent. In the fourth and 

sixth cycles, the secure attachment style appeared more frequently.  

Keywords: Attachment, attachment style, students.
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Introducción 

La base de las sociedades humanas es la familia; siendo esta, el nexo entre los 

individuos y la comunidad; ya que cumple la función del principal agente socializador y 

protector, proporcionando a sus integrantes los recursos básicos y el esquema moral para 

afrontar los desafíos de la vida y, a su vez, contribuir a la mejora de dicha sociedad (Pérez, 

2007). 

El neonato tiene su primer contacto con el mundo en el seno familiar, en donde, al 

encontrarse en una etapa en la que es inmaduro y vulnerable, los padres deberán 

desempeñarse como las principales fuentes de seguridad y afecto (Valencia, 2012).  

Las necesidades afectivas forman parte de lo que el psicoanalista británico John 

Bowlby (como se citó en Casullo, 2005) denominó apego, definiéndolo como; “aquellos 

fuertes lazos afectivos, que se inician entre el infante y el progenitor, los cuales tienen la 

finalidad de brindar seguridad y protección”.  

En su teoría, Bowlby (como se citó en García y Mendoza, 2015) define a las 

conductas de apego como aquellas que realiza el sujeto en desarrollo con la intención de 

alcanzar una proximidad con su figura de apego y de esta forma, liberar la carga emocional 

producida por alguna desregulación interna o estímulo que se presente en el proceso de 

exploración. Dichas manifestaciones se pueden dar en la comprobación del lugar en donde 

se encuentra el cuidador, así como en llanto para llamar su atención. 

Para cuando las personas llegan a la adultez temprana ya tienen internalizadas “una 

representación de sí mismo interactuando con una figura de apego en un contexto o entorno 

con carga emocional” (Bowlby, como se citó en Iseda & Pinzón, 2020, p. 66). Esta 

consciencia diferenciada sobre el propio valor, da lugar a lo que se conoce como estilos de 

apego, siendo únicos para cada individuo y determinando la particular forma que tiene una 

persona para vincularse emocionalmente con los demás.  

Feeney y Noller (como se citó en Guzmán- González, Carrasco, Figueroa, Trabucco 

& Vilca, 2016, p. 2) definen a los estilos de apego como "patrones sistemáticos de 

expectativas, necesidades y conducta social que influyen la manera en que las personas se 

involucran en relaciones cercanas". Estos son; el estilo de apego seguro y los estilos de 

apego inseguro preocupado, temeroso y alejado.  

En la adultez temprana, cada individuo presenta un modelo operativo en función al 

estilo de apego que haya desarrollado desde la infancia, manejando diferentes estrategias 

emocionales y conductuales para desenvolverse afectivamente, pudiendo ser estas, 

adaptativas o desadaptativas. Con relación a esto, Bowlby (1999) señala también que la 

teoría del apego estudia la tendencia del ser humano a establecer vínculos estables con otras 

personas y que, a su vez, explica la formación de trastornos emocionales y de la 

personalidad; como la ansiedad, la ira y la evitación emocional, siendo muchas veces, fuente 

de sufrimiento y pérdida de relaciones afectivas. 

El constructo teórico del apego ha ganado relevancia hoy en día, no solo porque 

permitió dar explicaciones a diversas problemáticas en el campo de la psicología, si no 

también, logró ampliar la perspectiva que se tenía de la personalidad y las relaciones 

humanas. 

Las conductas de apego como el buscar proximidad con la familia o la pareja en 

situaciones de crisis no son ajenas a los estudiantes de psicología, estas se evidencian en su 

actuar cotidiano dentro y fuera de la universidad en donde se hace necesario contar con la 

capacidad para establecer vínculos afectivos saludables, siendo estos, muy importantes para 

la adaptación y el desarrollo académico (Guerrero, 2019). 

Así mismo, durante la etapa universitaria se hacen notorias algunas manifestaciones 

emocionales y conductuales que puedan estar indicando la presencia de estilos de apego 

inseguros en los estudiantes; como en la exclusión social, la desconexión emocional, la 
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dificultad para sentir confianza en los demás, la dependencia emocional, entre otras (Melero 

y Cantero, 2008). 

Con relación a lo anterior, la directora del área de tutoría de una universidad privada 

de Chiclayo en base de lo recolectado por el equipo de psicólogos que trabajan allí 

(comunicación personal, febrero, 3 de 2020) refiere que “los motivos de consulta más 

frecuentes están relacionado con el apego”, detallando en concreto; las familias 

disfuncionales, la dependencia emocional, la ansiedad, la evitación de vínculos cercanos, el 

miedo al abandono y el bajo rendimiento académico. Esto podría ser indicador de que la 

población estudiada estaría manifestando patrones de apego inseguro. 

Teniendo en cuenta el estado en el que se encuentra la investigación de los estilos de 

apego en poblaciones universitarias y reconociendo la importancia que tiene para la 

sociedad el formar psicólogos con más consciencia de sus procesos afectivos, se consideró 

la siguiente interrogante; ¿cuáles son los estilos de apego en estudiantes de psicología de una 

universidad privada de Chiclayo, 2020? 

De modo que se planteó el siguiente objetivo general; determinar el estilo de apego 

que prevalece en los estudiantes de psicología de una universidad privada de Chiclayo, 

2020. Como objetivos específicos; identificar el estilo de apego más frecuente según sexo y 

ciclo académico en los estudiantes de psicología de una universidad privada de Chiclayo, 

2020. 

Los resultados obtenidos en esta investigación tuvieron una utilidad práctica, 

sirviendo a las autoridades de la escuela de psicología como un referente teórico para la 

implementación de estrategias académicas orientadas a trabajar aspectos personales e 

interpersonales de manera voluntaria y constante para los estudiantes, ya que se espera que 

al finalizar su formación académica, dispongan de una consciencia de sus procesos afectivos 

y emocionales, dirigiéndose a buscar el bienestar integral en las relaciones que establecen y 

promueven. 

Revisión de Literatura 

Antecedentes 

Sebastian (2018) realizó un estudio con 236 estudiantes del séptimo ciclo de dos 

instituciones educativas públicas de Comas. Concluyeron que el estilo de apego 

predominante fue el estilo de apego inseguro evitativo. 

Por otro lado, se realizó una investigación con 1179 estudiantes de una universidad 

privada de Lima donde se evaluó los estilos de apego y el bienestar psicológico. Se encontró 

predominantemente el estilo de apego temeroso evitativo en un nivel alto, mientras que el 

estilo de apego seguro en un nivel bajo (Matos, 2017). 

En Chile, Antofagasta, se realizó una investigación que estuvo centrada en 

identificar la relación entre los estilos de apego y la regulación emocional en 548 estudiantes 

de cuatro universidades. obteniéndose que las personas que desarrollan estilos de apego 

inseguro son las que manifiestan un mayor descontrol emocional (Guzmán-González, 

Carrasco, Figueroa, Trabucco & Vilca 2016). 

Medina, Rivera y Aguasvivas (2016) realizaron un estudio en República 

Dominicana, Santo Domingo, en donde se evalúa la correlación entre los estilos de apego y 

diferentes componentes de las relaciones de pareja en 119 estudiantes universitarios. 

Concluyeron que el apego evitativo correlaciona en igual medida para hombres y mujeres 

con los componentes de la relación de pareja y el apego ansioso se encuentra más 

relacionado con componentes de la relación en el grupo femenino, además, los hombres 

muestran puntuaciones más altas que las mujeres en el apego evitativo. 

Por otro lado, se realizó un estudio para validar una escala que mide el estilo de 

apego en adultos, seguro, preocupado, temeroso y evitativo. Participaron 256 estudiantes de 

entre 17 y 33 años que asistían a diversas universidades de la Ciudad de México. Concluyen 
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que el estilo de apego seguro se presenta de igual medida en hombres y mujeres, mientras 

que en mujeres se presentan con más frecuencia los estilos temeroso y preocupado (Padilla, 

& Díaz- Loving, 2016). 

De igual manera se realizó un estudio sobre estilos de apego parentales y la 

satisfacción en las relaciones de pareja, para esto se formó una muestra constituida por 50 

parejas de ambos sexos de edades comprendidas entre 18 y 25 años y que asistían a charlas 

matrimoniales en un hospital de Ferreñafe. Concluyen que el estilo de apego predominante 

es el de control sin afecto y que las parejas se encontraron satisfechas en su relación (More 

& Senador, 2015). 

Bases teóricas 

La teoría del apego enmarca la relevancia que tienen los estilos de apego en la vida 

de un ser humano desde su nacimiento hasta su muerte, determinando en él, la base para el 

adecuado desarrollo emocional y social, además de una estructura mental y como esta se ve 

afectada tras la separación (Persano, 2018). 

Este postulado teórico marcó un hito en la comprensión de las relaciones humanas 

debido al impacto que tienen los modelos del cuidado parental en el desarrollo infantil, han 

visto un incremento del interés por parte de los investigadores en los últimos 20 años, 

publicándose trabajos tanto teóricos como de aplicación (Pinzón & Iseda, 2020). 

Becerril y Alvarez (2012) refieren que la teoría del apego propuesta por John 

Bowlby se origina desde un enfoque etiológico, basándose en observaciones directas de 

conductas específicas e innatas de algunos animales y a partir de eso, la realización de 

comparaciones con el ser humano en sus primeros años de vida. Así pues, Guzmán y 

Contreras (2012) explican que esta teoría propone que la calidad del vínculo que tenga un 

niño con su cuidador primario va a determinar su desenvolvimiento emocional a lo largo 

del ciclo vital. 

Entonces, el apego surge de una necesidad adaptativa, usando como fuente de 

seguridad a la figura de apego y, de la calidad que este vínculo tenga, dependerá la visión y 

el actuar del individuo en las relaciones afectivas futuras. 

Ainsworth (como se citó en Peña, 2019) menciona que las necesidades afectivas 

tienen un carácter determinante en la formación de una representación del mundo como un 

lugar seguro. Con relación a esto, Molina (2015), refiere que el apego actúa para permitir la 

unión del infante con sus cuidadores, teniendo como referencia las experiencias pasadas que 

estos tuvieron con sus figuras de apego. Además, este mismo autor afirma desde la 

perspectiva de Brazelton y Cramer (como se citó en Molina, 2015) que los padres 

experimentan diversas emociones y sentimientos hacia el bebé, promoviendo las conductas 

de cuidado y protección. 

A partir de los hallazgos de Harly Harrow (como se citó en Molero, Sospedra, 

Sabater & Plá Molero, 2011) la teoría del apego toma relevancia en el ámbito tanto científico 

como familiar, ya que este investigador propuso una situación de laboratorio con crías de 

monos en la cual se usaron dos madres sustitutas; una de ellas era de felpa y otra fabricada 

a partir de alambres, contando esta, con una fuente de alimentos. Lo que se descubrió fue 

que el animal pasaba más tiempo con la sustituta que le proporcionaba mayor calidez, 

recurriendo a la madre metálica sólo cuando tenía la necesidad de alimentarse. De lo 

anterior, se delimita entonces que; el planteamiento psicoanalista erraba al atribuir que el 

amor se originaba y dependía de la necesidad básica de alimentación. 

En los primeros años de vida, ante cualquier estímulo que perturbe la estabilidad del 

organismo tanto a nivel físico como psicológico, el infante reproduce conductas de apego 

definidas por Sánchez (2011) como manifestaciones observables que se realizan para lograr 

una cercanía con un sujeto percibido como protector y más capaz, mientras explora el 

mundo circundante, siendo este cuidador al que se recurra frente a condiciones que sean 
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percibidas como estresantes o amenazantes. 

Asimismo, Ortiz Barón y Yarnoz Yaben (como se citó en Gago, 2014) explican que 

las conductas exploratorias se dan cuando el niño siente la presencia y disponibilidad de su 

figura de apego, pudiendo este, regresar cuando lo necesite; por el contrario, al detectarse 

posibles amenazas en el ambiente, se darían las conductas de apego que están encaminadas 

a lograr proximidad con el cuidador primario. 

Del tipo de respuestas que dé el cuidador y la disposición que tenga para responder 

a las necesidades del sujeto en desarrollo; este realizará representaciones mentales de sí 

mismo y de su valía en situaciones sociales. Con relación a esto, Bowlby (como se citó en 

Peña, 2019) señala que esta dinámica se traduce en modelos internos que irán formando los 

estilos de apego. 

Por lo tanto, se puede inferir que el apego se presenta en los seres humanos en edades 

muy tempranas y que surge de las necesidades afectivas, siendo estas, básicas para la 

supervivencia y el desarrollo de la identidad y las habilidades sociales necesarias para 

construir relaciones interpersonales. 

Formación de los estilos de apego. 

Ya desde los primeros años, en el infante se pueden observar variaciones en las 

conductas de apego y las conductas de exploración, tal como fue descrito por Ainsworth et 

al. (como se citó en Rocha, Umbarilla, Meza & Riveros, 2019) en la situación del extraño, 

siendo esta una experimentación que se realizó con niños juntos a su madre y una persona 

ajena al núcleo familiar con el fin de observar este proceso. 

En la sala de juegos y en presencia de la madre, los niños iniciaban con las conductas 

exploratorias y cuando ella abandonaba la habitación, se evidenciaba una disminución en 

estas conductas y un aumento de la tensión; al volver, la madre podía calmar a su hijo y las 

conductas exploratorias se retomaban, este patrón de comportamientos sería catalogado 

como estilo de apego seguro por Ainsworth et al. (como se citó en Rocha, Umbarilla, Meza 

& Riveros, 2019). Además, Molero, Sospedra, Sabater y Plá Molero (2011) refieren que en 

esta dinámica existen señales claras por parte del hijo y se dan respuestas congruentes del 

cuidador. 

Por otro lado, se identificó al estilo de apego inseguro evitativo; en donde los niños 

mostraban comportamientos independientes a primera instancia, no dependían de la 

presencia de la madre a tal punto que cuando ella abandonaba la habitación, estos no 

reaccionaban y mantenían las conductas exploratorias, cuando las madres retornaban, ellos 

no hacían contacto visual y se mantenían distantes. Ainsworth et al. (como se citó en Rocha, 

Umbarilla, Meza & Riveros, 2019). Por su parte, Molero, Sospedra, Sabater y Plá Molero 

(2011) explican que este estilo de apego se caracteriza por la independencia física y 

emocional, manteniendo distancia con la figura de apego. 

Ainsworth et al. (como se citó en Rocha, Umbarilla, Meza & Riveros, 2019) también 

identificaron el estilo de apego inseguro ambivalente; en el cual, los niños tienen dificultades 

para explorar y mantienen una preocupación y sufrimiento constante tanto en la presencia 

como en la ausencia de sus madres, sin embargo, cuando éstas retornaban, se evidenciaba 

resistencia al contacto físico. Para Molero, Sospedra, Sabater y Plá Molero (2011) estos 

infantes se caracterizan por la ansiedad y hostilidad en la interacción con su figura de apego 

ya que ella responde de manera inconsistente a sus necesidades afectivas. 

Por último, Main y Solomon (como se citó en Rocha, Umbarilla, Meza & Riveros, 

2019) observaron que algunos niños no encajaban en los patrones seguro e inseguro y que 

en la situación del extraño reaccionaban con temor y descontrol tanto en presencia como en 

ausencia del cuidador primario, ya que esta no provee respuestas que satisfaga las 

necesidades afectivas del infante, a este estilo se le denominó apego desorganizado. Con 

respecto a esto, Gayá, Molero y Gil Llario (2014) afirman que esta desorganización de las 
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conductas de apego, se caracterizan por el colapso de las estrategias que el niño pone en 

marcha y tras el regreso de la madre se evidencian incoherencias e incongruencias de manera 

simultánea o en rápidas secuencias. 

De las diferentes tipologías de apegos descritas, se evidencia la importancia que tiene 

la capacidad del cuidador para reconocer los mensajes que el niño emite cuando se encuentre 

en una situación de estrés, dándose de manera oportuna la conducta de apego, en estas 

circunstancias intervienen factores como; la habilidad del adulto para producir seguridad y 

con esto, fomentar las conductas de exploración por parte del hijo. En contraste, se 

evidencian las consecuencias negativas que tiene el no ser capaz de responder adecuada y 

congruentemente a las demandas del infante. Independientemente de lo acontecido en el 

proceso afectivo, el menor de edad formará estrategias seguras o inseguras que le permitan 

adaptarse al medio, evitando el sufrimiento en la medida de sus posibilidades. 

Transición del apego infantil al apego adulto. 

Bowlby (como se citó en Peña, 2019) afirmó que “el apego es característico de las 

personas desde que nacen hasta que mueren”, esto quiere decir que las estrategias afectivas 

desarrolladas en la infancia, se mantienen relativamente estables durante toda la vida. Barroso 

(2014) explica que los padres siguen siendo la figura de apego del adolescente, ya que aún 

son económicamente dependientes, sin embargo, estos buscarán cada vez más su 

independencia, relacionándose en mayor medida con sus pares produciéndose un 

distanciamiento con los padres. Así mismo Oliva Delgado (2011) refiere que los 

adolescentes seguirán recurriendo a sus padres en presencia de conflictos y mantendrán la 

conducta exploratoria si se sienten seguros de su apoyo. Entonces, si bien en esta etapa, se 

produce una disminución de las conductas de apego, para los jóvenes es fundamental 

disfrutar de la calidez y cercanía en la familia. 

Ya en la adultez temprana, Oliva Delgado (2011) explica que el sujeto trasciende el 

apego de supervivencia y se orienta al bienestar integral, así como a los proyectos de vida y 

de pareja, en donde la figura de apego será el cónyuge y esta relación se dará de forma 

bidireccional, de modo que, el cuidado y protección se proporciona de manera recíproca. El 

adulto puede construir, además, relaciones íntimas con otras personas a las que pueda 

recurrir en momentos de crisis. (Barroso, 2014). Entonces, en esta etapa existe la tendencia 

de mantener los esquemas y representaciones mentales desarrollados en la infancia 

transfiriéndolas al cónyuge principalmente. 

Estilos de Apego y su Impacto en las Relaciones Interpersonales de la Vida 

Adulta  

El estilo de apego infantil tiende a permanecer en la adultez como consecuencia a la 

predisposición que tienen las personas de formar vínculos duraderos, tanto en las relaciones 

sociales como en las relaciones íntimas de pareja. Kikpatrick & Hazan; Martínez-Álvez et al 

& Yánoz et al. (como se citó en Sánchez, 2017). Feeney y Noller (como se citó en Guzmán-

González, Carrasco, Figueroa, Trabucco & Vilca, 2016, p.2) definen a los estilos de apego 

como "patrones sistemáticos de expectativas, necesidades y conducta social que influyen la 

manera en que las personas se involucran en relaciones cercanas", estos son; el estilo de 

apego seguro y los estilos de apego inseguros alejado, preocupado y temeroso. 

Apego seguro. 

En cuanto al estilo de apego seguro en el adulto, Medina, Rivera y Aguasvivas 

(2016) explican que son personas que tuvieron relaciones cariñosas y de confianza con sus 

padres durante la infancia y adolescencia, y que posteriormente, en la adultez presentan altas 

probabilidades de sentirse satisfechos a nivel afectivo, esto debido a que pueden confiar. 

Por su parte Barreto y Coico (2017), refieren que son “personas que tienen una adecuada 

autoestima, comunicándose asertivamente, se caracterizan por ser sociables, con facilidad 

para manifestar sus emociones y con estrategias de resolución de conflicto bilaterales” (p. 
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40). 

Con respecto a las relaciones de pareja, Pietromonaco, Greenwood y Barrett (como 

se citaron en Barroso, 2014) “indican que las personas con estilo de apego seguro controlan 

sus sentimientos negativos de un modo relativamente constructivo reconociendo su ansiedad 

y buscando apoyo o consuelo en su pareja”. Entonces, los adultos con este patrón afectivo 

se reconocerán como personas valiosas y tendrán una visión positiva de sí mismos y de los 

demás. 

Apego inseguro alejado. 

Para el caso del apego inseguro alejado o evitativo Medina, Rivera y Aguasvivas 

(2016) señalan que se trata de adultos que recuerdan una relación distante con sus figuras 

de cuidado en la niñez, además de incompetencia por parte de estas para responder ante sus 

necesidades, en la adultez manifiestan poca confianza en los demás de modo que mantienen 

un sentido de independencia y distancia emocional, teniendo dificultades en las relaciones 

interpersonales. Feeney y Noller (como se citó en Barroso, 2014) encontraron que “las 

personas evitativas eran más propensas a decir que nunca se habían enamorado, a no 

comprometerse y a tener bajos ideales en el amor”. 

Estos individuos aprenden a que no deben confiar o intimar con los otros porque los 

perciben como poco confiables, de tal forma que niegan o desactivan esa necesidad (Loinaz 

& Echeburúa, 2012). Además, se caracterizan por valorarse de forma positiva a sí mismos 

y de forma negativa a los demás” (Barreto & Coico, 2017, p.40). Entonces, estos adultos 

usarán como principal estrategia el distanciamiento emocional, destacando una excesiva 

independencia. 

Apego inseguro preocupado. 

Medina, Rivera y Aguasvivas (2016) señalan que los adultos que presentan el estilo 

preocupado afirmaron haber tenido una relación ambivalente con sus cuidadores en la 

infancia y que éstos no podían satisfacer sus necesidades generando altos niveles de 

desconfianza. Asimismo, “Se caracterizan por tener baja autoestima, necesidad de 

aceptación y temor al rechazo, manifestando sus emociones intensamente” (Barreto & 

Coico, 2017, p.40). 

Según Barroso (2014) estos adultos, establecen relaciones interpersonales en donde 

priman la dependencia y una tendencia a que se le confirme y validen constantemente, 

presentando, además, índices elevados de emociones desagradables como, el miedo, la 

tristeza y la ira frente a situaciones de separación. Esto tiene similitud con lo propuesto por 

Lucena, Cifre, Castillo y Aragonés (2015) Con respecto a sus relaciones íntimas, se muestran 

ansiosos y demandantes de afecto y validación, siendo el miedo al abandono un aspecto 

preponderante en sus vínculos. 

Entonces, se infiere que las personas con un estilo de apego inseguro preocupado 

tienen una autoimagen negativa pero una imagen positiva de los demás lo que hace que 

muestren conductas dependientes y lleguen a idealizar tanto al otro que no puedan reconocer 

sus defectos, preocupándose excesivamente por la idea de ser abandonados. 

Apego inseguro temeroso. 

Ortiz-Grada et al. (2019) afirman en relación al estilo temeroso que “se caracteriza 

por una idea negativa tanto de sí mismo como de los otros, acompañada de ansiedad y 

evitación altas”. Esto guarda relación con lo que explica Galindo (como se citó en Peña, 

2019) sobre adultos con estilo de apego desorganizado, los que tienen dificultades para 

manejar la separación, evitando, además, el buscar ayuda en situaciones de crisis, 

manteniendo así, conductas contradictorias y variables. 

En cuanto a las relaciones de pareja, según Gago (2014) el estilo de apego 

desorganizado mantiene una desactivación emocional, imposibilitando una satisfacción 

completa en sus relaciones íntimas, además de presentar una elevada evitación de 
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proximidad con el otro. Por su parte Barreto y Coico (2017, p. 40) señalan que “presentan 

sentimientos de desvalorización, generando que las personas se aprovechen de ellas; 

caracterizándose, por expresar enfado, hostilidad, rencor y posesividad quizá debido a una 

ira encubierta y conflictos no resueltos hacia sus figuras de apego”. 

De lo antes mencionado, se pueden observar similitudes en las características del 

estilo de apego desorganizado y el estilo de apego temeroso, tanto en las estrategias de 

evitación a la proximidad emocional con los demás, como en la ansiedad que manifiestan 

ante la separación con sus cuidadores primarios, evitando que desarrollen relaciones 

afectivas de seguridad y confianza. 
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Materiales y Métodos 

Diseño de investigación. 

La presente investigación tuvo un diseño no experimental y de tipo descriptiva. 

(Hernández, Fernández y Baptista, 2014). 

Participantes. 

Se estudiaron los estilos de apego en una población que estuvo conformada por 

estudiantes de psicología de ambos sexos, matriculados en el 2020-II y cursaban II, IV, VI, 

VIII y X ciclo en una universidad privada. 

La muestra fue censal, siendo 97 (15 varones y 82 mujeres) estudiantes de psicología 

que cumplieron con los criterios de selección. 

Como criterio de inclusión se tomó a los estudiantes de psicología, cuyas respuestas 

al formulario virtual se registraron (durante el 12 de septiembre y el 11 de noviembre). Se 

excluyeron los formularios en donde los estudiantes no dieron su consentimiento; 

eliminando aquellos que se repetían. 

Técnicas e instrumentos. 

La técnica que se empleó en esta investigación fue la encuesta, en donde se propuso 

afirmaciones que describían sentimientos y formas de comportarse en las relaciones con la 

finalidad de obtener datos sobre los estilos de apego en estudiantes de psicología. Para esto 

se empleó el cuestionario de Apego Adulto desarrollado por Melero y Cantero, adaptado 

por Barreto y Coico en 2016, en formato digital a través de Google Forms. (Ver anexo A). 

Esta escala consta de 40 ítems, de tipo Likert con 6 alternativas siendo 1 totalmente en 

desacuerdo y 6 totalmente de acuerdo, las respuestas se dieron basándose en 4 factores; 

siendo, el factor 1 (baja autoestima, necesidad de aprobación y miedo al rechazo), factor 2 

(resolución hostil de conflictos, rencor y posesividad), factor 3 (expresión de sentimientos 

y comodidad con las relaciones) y factor 4 (autosuficiencia emocional e incomodidad con 

la intimidad). Sus niveles son bajo, medio y alto. 

El instrumento cuenta con validez, la cual se determinó por Barreto y Coico (2017) 

mediante correlaciones ítem-test y coeficiente de correlación de Pearson, cuyos valores de 

relación fueron aceptables y significativos (r>0,20 y p<0,05). Asimismo, la confiabilidad se 

midió por el coeficiente de consistencia interna por cada factor a través del coeficiente de 

Alfa de Cronbach: factor 1=0,86; factor 2=0,80; factor 3=0,77; factor 4=0,68. 

Procedimientos. 

Para la recopilación de datos, se solicitó el permiso correspondiente al directivo de 

la escuela de psicología a través de correo electrónico.  

Contando con esta aprobación y el apoyo de los docentes designados para los ciclos 

pares, se contactó con los participantes usando la aplicación gratuita "WhatsApp". A través 

de los delegados de cada ciclo, se compartió el formulario virtual a los demás estudiantes. 

Habiendo terminado el proceso de recolección, se procedió a la descarga y 

tabulación de los datos obtenidos utilizando el programa informático "Excel". 

Aspectos éticos. 

El proyecto fue aprobado por el Comité de Ética en Investigación de la Facultad de 

Medicina de la Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo el 10 septiembre de 2020. 

(Ver anexo B). 

En esta investigación se cumplió con el principio ético del respeto a las personas, en 

donde la población de estudio pudo elegir participar o no. Asimismo, se consideró el 

principio de beneficencia, tal que, ningún participante corrió peligro o se atentó contra su 

salud física y mental. Además, se garantizó el cumplimiento del principio de justicia en el 

cual se aseguró que los participantes fueron escogidos por su relación con la problemática 

estudiada. 
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Los formularios virtuales que habían sido elaborados a través de google forms 

contaban con un consentimiento informado en donde estuvo detallada la finalidad del 

estudio, condiciones y la confidencialidad para garantizar la seguridad y protección de los 

datos brindados por los participantes (ver anexo C).    

El documento se analizó con el software anti plagio Turnitin obteniéndose un 

porcentaje del 19 % (ver anexo D). 

Procesamiento y análisis de datos. 

Los datos obtenidos se organizaron en una data utilizando el paquete informático de 

Microsoft Excel, versión 2019. 

Como proceso inicial, se usó el software informático de Excel 2019 para la 

tabulación de los datos. Para la inversión de los ítems, se empleó el software SPSS v24.0, 

una vez invertidos, se trasladaron a la data de Excel en donde se procedió a calificarlos por 

dimensión y factores utilizando la plantilla de calificación del instrumento, obteniendo los 

estilos de apego de cada participante. 

Se empleó el software estadístico Jamovi para la realización de las tablas de 

frecuencias y análisis de datos usando el complemento de frecuencias de este programa. 

Para identificar la cantidad de participantes que presentan estilos de apego seguro e 

inseguro, se usó la función SUMA de Excel. 

Finalmente, se utilizó el complemento de frecuencias de Jamovi para determinar la 

frecuencia de los estilos de apego según sexo y ciclo académico. 

Resultados y Discusión 

Estilos de apego en estudiantes de psicología 

A partir de los datos recogidos, en la población estudiada se evidenció la prevalencia 

del estilo de apego inseguro preocupado. (ver tabla 1). Los estudiantes que manifestaron 

este estilo de apego muestran excesiva preocupación por mantener cercanía con sus figuras 

de apego, además, constantemente buscan su aprobación y son hipersensibles al abandono 

ya sea real o imaginario. 

Los resultados obtenidos en la muestra estudiada difieren de lo encontrado por Matos 

(2017) en donde el estilo de apego más frecuente de los estudiantes universitarios de Lima 

fue el inseguro temeroso, que se asemeja al inseguro preocupado en la elevada necesidad de 

cercanía con la figura de apego, sin embargo, el estilo inseguro preocupado logra iniciar esa 

proximidad y se enfoca en mantenerla a diferencia del estilo temeroso.  

Otro factor de relevancia que se muestra en los resultados obtenidos y que es la 

génesis para el desarrollo del estilo de apego inseguro preocupado, son los entornos 

familiares en donde las figuras de apego reaccionan de forma ambivalente a las necesidades 

del hijo, siendo esto corroborado por Barroso (2014) quien explica que estas respuestas son 

totalmente incomprensibles para el sujeto en desarrollo, produciendo mucha angustia y 

deviniendo en una activación exagerada y constante de las conductas de apego.  

 

Tabla 1 

Prevalencia de los estilos de apego en estudiantes de psicología 

Estilo de Apego  f % 

Seguro  30 31 

Inseguro Preocupado  32 33 

Inseguro Temeroso  21 22 

Inseguro Alejado  7 7 

Inseguridad no Clasificable 7 7 
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Estilos de apego en estudiantes de psicología según sexo 

En cuanto a los estudiantes del sexo femenino, el estilo de apego más frecuente fue 

el inseguro preocupado, evidenciándose que, para este grupo es de mayor importancia el 

involucrase afectivamente con su figura de apego, siendo esta constante necesidad de 

mantener proximidad y demostrar conductas afectuosas un aspecto preponderante en sus 

relaciones cercanas. 

Además, los resultados coinciden con lo expuesto por Padilla y Díaz-Loving (2016) 

en donde señalan que para las mujeres con este patrón afectivo es primordial sentir 

aceptación, especialmente por su pareja. En esta línea, Medina, Rivera y Aguasvivas (2016) 

encontraron que para las estudiantes de Antofagasta que presentaron un estilo de apego 

preocupado, tuvieron una mayor importancia los componentes de satisfacción y 

compromiso en la pareja que para sus contrapartes masculinas. 

Asimismo, en este grupo se destacan aspectos desadaptativos propios del estilo de 

apego preocupado en cuanto a sus rasgos de personalidad y las relaciones interpersonales 

que establecen; como, la baja autoestima, la necesidad de aprobación, el miedo al abandono, 

la resolución hostil de conflictos y la posesividad. De igual manera, Guzmán y Contreras 

(2012) señalan que, en los estudios realizados en terapias de pareja, las mujeres suelen 

cuestionarse en mayor medida el mal funcionamiento que pueda existir en esta, demandando 

una mayor implicación del cónyuge. (Lucena, Cifre, Castillo y Aragonés, 2015).  

Por otro lado, el estilo de apego que se presentó con mayor frecuencia en los 

estudiantes de sexo masculino fue el seguro, en quienes se evidenció la tendencia para 

expresar sus emociones, debido a que se sienten queridos y pueden confiar en un amor 

incondicional por parte de su figura de apego. De misma forma, Sánchez (2011) encontró 

que los hombres se relacionaron con dicho estilo y que este se origina gracias a que los 

cuidadores consiguen acceder rápida y eficazmente a las demandas que presente el infante. 

Asimismo, Pérez-Aranda, Peralta-López, Estrada-Carmona, García-Reyes y Ángel Tuz-

Sierra (2019) llegaron igualmente, a la conclusión de que este estilo de apego se presenta 

más frecuentemente en varones.   

Es importante referir que, en distintas investigaciones a las mujeres se les relaciona 

con el estilo de apego evitativo más que a los hombres (Carreas et al, 2008; Iglesias & Del 

Castillo, 2017).  

 

Tabla 2 

Frecuencia de los estilos de apego en estudiantes de psicología según sexo 

Estilo de apego 

Sexo 

Femenino Masculino 

f % f % 

Preocupado 27 33 5 33 

Temeroso 21 26 0 0 

Inseguridad no 

clasificable 
6 7 1 7 

Alejado 5 6 2 13 

Seguro 23 28 7 47 

 

Estilos de apego en estudiantes de psicología según el ciclo académico 

Los resultados evidencian una mayor frecuencia del estilo de apego seguro en los 

estudiantes del cuarto y sexto ciclo. Esto coincide con lo hallado por Pérez-Aranda, Peralta-

López, Estrada-Carmona, García-Reyes y Ángel Tuz-Sierra (2019) quienes encontraron que 

los patrones de seguridad y confianza en las relaciones afectivas tuvieron una mayor 

frecuencia en adultos jóvenes. Además, teniendo en cuanta que este grupo se encuentra en 
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la mitad de su formación profesional, habiéndose adaptado al ritmo universitario y gozando 

de un tiempo de ocio mayor, lo cual se traduce en una predisposición para explorar aspectos 

personales e interpersonales que les permitan mantener o generar apegos seguros. 

 Por otro lado, los estudiantes que cursaban el segundo ciclo presentaron con mayor 

frecuencia los estilos de apego inseguro preocupado y temeroso. Para Guerrero (2019) estas 

personas se caracterizan por manifestar inestabilidad en sus emociones y relaciones 

afectivas, además de una valoración negativa de sí mismos. En esta misma línea, Barroso 

(2014) afirma que el adulto tiende a mantener sus esquemas afectivos según al apego 

desarrollado en la infancia, transfiriéndolos al conyugue principalmente. Por lo tanto, la 

prevalencia de los estilos más problemáticos del apego en la etapa inicial de la vida 

universitaria, puede estar indicando una carencia de buenos tratos en el sistema familiar y 

educativo, de modo que, esta falta de preparación significa que el alumno ingresa a la 

universidad con claras desventajas. 

En octavo y décimo ciclo, se encontró que los estudiantes de psicología presentaron 

el estilo de apego preocupado con mayor frecuencia, indicando esto, que el estar finalizando 

esta etapa supone en muchos casos, un motivo de crisis o estrés sobre el futuro profesional 

y que, encontrarse en este punto no implica, necesariamente, un cambio o superación de las 

manifestaciones ansiosas y desadaptativas de este apego inseguro. De esta manera se 

corrobora el postulado de Bowlby (como se citó en Peña, 2019) donde señala que “el apego 

es característico de las personas desde que nacen hasta que mueren”, por lo tanto, estos estilos 

tienden a mantenerse en el tiempo a lo largo de la vida. Sin embargo, Becerril y Álvarez 

(2012) refieren que a medida en que los seres humanos van creciendo, se van estableciendo 

nuevos patrones conductuales, emocionales y afectivos en función de las diferentes 

experiencias vividas. 

 

Tabla 3 

 

Conclusiones 

En los estudiantes de psicología prevalece el estilo de apego inseguro preocupado. 

El estilo de apego inseguro preocupado se evidenció con mayor frecuencia en 

estudiantes del sexo femenino. En cuanto a los estudiantes del sexo masculino, se presentó 

el estilo de apego seguro con mayor frecuencia. 

Según los ciclos académicos; en segundo ciclo se encontró que los estilos de apego 

inseguro preocupado y temeroso fueron los de mayor frecuencia. En cuarto y sexto ciclo, el 

Frecuencia de los estilos de apego en estudiantes de psicología según ciclo 

académico   

  Ciclo académico 

Estilo de apego Segundo Cuarto Sexto Octavo Décimo Total 

Alejado 
f 0 0 0 2 2 7 

% 0 0 0 11 11 7 

Inseguridad no clasificable 
f 1 2 1 2 1 7 

% 5 10 5 11 5 7 

Preocupado 
f 7 7 4 7 7 32 

% 37 35 20 37 37 33 

Seguro 
f 4 8 7 5 6 30 

% 21 40 35 26 32 31 

Temeroso 
f 7 3 5 3 3 21 

% 37 15 25 16 16 22 

  Total 19 20 20 19 19 97 
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estilo de apego seguro se presentó más frecuentemente. Por otro lado, se encontró en octavo 

y décimo ciclo, una mayor frecuencia de estudiantes que presentaron el estilo de apego 

inseguro preocupado. 

Recomendaciones 

Para investigaciones futuras se sugiere ampliar el margen de la población e incluir otras 

carreras universitarias, buscando que la cantidad de participantes de ambos sexos sea 

equivalente, con la finalidad de obtener una visión más global del constructo. 

Agregar la teoría del apego al plan de estudios de la carrera de psicología.  

Realizar seminarios y campañas de promoción y prevención a nivel institucional. 

Fortalecer el área de tutoría universitaria, de tal forma que todos los estudiantes tengan 

acceso a material de investigación y puedan tratar de manera personal y guiada el tema del 

apego, desde el principio hasta el final de su formación académica. 
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Anexo A 

 

 

 
Instrucciones: 

Anexos 

 
CUESTIONARIO DE APEGO ADULTO 

Melero y Cantero 

 A continuación, encontrará una serie de afirmaciones. Marque con una X la alternativa de 

respuesta que mejor describa sus sentimientos o forma de comportarse en sus relaciones 

personales. 

 En caso de no encontrar la respuesta que defina exactamente lo que siente, marque la 

alternativa que más se aproxime a sus sentimientos. No piense demasiado su respuesta, LA 

PRIMERA REACCIÓN SUELE SER LA RESPUESTA. 

 

 
 

1 Tengo facilidad para expresar mis sentimientos y emociones. 

2 Me molesta que me discutan si creo que tengo la razón. 

3 Con frecuencia me siento solo/a o falto/a de cariño, aunque esté con gente 

importante para mí. 

4 Soy partidario/a del “ojo por ojo, diente por diente”. 

5 Necesito contarle mis sentimientos a alguien. 

6 Nunca llego a comprometerme seriamente en mis relaciones. 

7 Si alguien de mi familia o un amigo/a me lleva la contraria, me enojo con facilidad. 

8 No suelo estar a la altura de las demás personas. 

9 Creo que los demás no me agradecen lo suficiente, todo lo que hago por ellos. 

10 Me gusta tener pareja, pero me asusta ser rechazado/a por él/ella. 

11 Me resulta difícil hacer preguntas personales. 
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12 Cuando tengo un problema con otra persona, no puedo dejar de pensar en ese asunto. 

13 Soy muy posesivo/a en todas mis relaciones. 

14 Tengo sentimientos de inferioridad. 

15 Valoro mi independencia más que ninguna otra cosa. 

16 Me siento cómodo/a en las fiestas y/o reuniones sociales. 

17 Me gusta que los demás me vean como una persona indispensable. 

18 Soy muy sensible a las críticas de los demás. 

19 Cuando alguien se muestra dependiente de mí, siento la necesidad de distanciarme. 

20 Cuando hay opiniones diferentes, insisto mucho para que se acepte mi punto de 

vista. 

21 Tengo confianza en mí mismo/a. 

22 No mantengo relaciones de pareja estables para no perder mi autonomía. 

23 Me cuesta tomar una decisión a menos que sepa lo que piensan los demás. 

24 Soy rencoroso/a. 

25 Prefiero las relaciones de pareja estable más que tener parejas esporádicas. 

26 Me preocupa mucho lo que la gente piensa de mí. 

27 Cuando tengo un problema con otra persona, intento hablar con 
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 ella para resolverlo 

28 Me gusta tener pareja, pero al mismo tiempo me agota. 

29 Cuando me enojo con otra persona, intento conseguir que sea ella la que venga a 

disculparse. 

30 Me gustaría cambiar muchas cosas de mí mismo/a. 

31 Me molestaría mucho que mi pareja me comentara que otra persona, del sexo 

opuesto, lo/a encuentra atractivo/a. 

32 Cuando tengo un problema, se lo cuento a una persona con la que tengo confianza. 

33 Cuando abrazo o beso a alguien que es importante para mí, estoy tenso/a y parte de 

mí se siente incómodo/a. 

34 Siento que necesito más cuidados que la mayoría de las personas. 

35 Soy una persona que prefiere la soledad a las relaciones sociales. 

36 Amenazar es una forma eficaz de solucionar ciertos problemas. 

37 Me cuesta romper una relación por temor a no saber afrontar la situación. 

38 Los demás opinan que soy una persona abierta y fácil de conocer. 

39 Necesito comprobar que realmente soy importante para la gente. 

40 Noto que la gente suele confiar en mí y que valora mis opiniones. 
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